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La regionalización iniciada el año 1974 ha tenido algunos cambios a lo largo de su historia. El más 
reciente se da con la ley N°21.033, la cual creó la XVI región de Ñuble. A través de este trabajo se 
analiza la experiencia entre septiembre de 2017 y septiembre del año 2018, respecto a los factores 
que detonaron la decisión de crear esta nueva región, las expectativas de los principales actores y 
una serie de aspectos estratégicos y operativos de relevancia. Con ello se busca sistematizar 
aprendizajes respecto a los motivos esgrimidos para la creación de nuevas regiones y las posibles 
formas para abordarlos. Esto también considerando las implicancias de la reforma promulgada el 
año 2018 a la ley N°18.175. 
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Abstract 
Experiences and Learning from Ñuble Region Settlement Process 
The regionalization started in 1974 has had some changes throughout its history. The most recent 
was given by Law No. 21.033, which created the XVI Ñuble Region. This work analyzes the 
experience between September 2017 and September 2018, regarding the factors that triggered the 
decision to create this new region, the expectations of the main actors and a series of strategic and 
operational aspects of relevance. This seeks to systematize learning regarding the reasons given 
for the creation of new regions and the possible ways to address them. This also considered the 
implications of the reform promulgated in 2018 to Law No. 18,175. 
Key words: Ñuble, Regionalisation, Decentralisation, Local development. 
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  Introducción 
Las demandas por mayor autonomía en la toma de decisiones, así como también de más 
recursos y competencias son de larga data de parte de los gobiernos regionales y las 
municipalidades. Así, la descentralización ha sido vista como un medio para que los niveles de 
gobierno y administración subnacional cuenten con mejores herramientas para impulsar procesos 
de desarrollo que sean pertinentes a las condiciones, necesidades y desafíos particulares que 
existen en cada territorio. Además, permite abordar las desigualdades que se presentan en 
nuestro país a nivel territorial que se expresan, entre otras formas, en las disparidades en la 
existencia, accesibilidad y calidad de servicios básicos (tales como saneamiento sanitario, 
electrificación e Internet, entre otros), todo lo cual redunda en el hecho de que no existen 
condiciones y oportunidades de desarrollo similares para las personas en cada lugar del país. 
En ese marco, una forma de abordar los altos niveles de centralismo que históricamente ha 
presentado Chile que se manifiestan, por ejemplo, en que solo el 12,5% de la inversión pública es 
ejecutada por gobiernos subnacionales, siendo esta la tasa más baja de países de la OCDE, estando 
incluso por debajo del promedio de los países que conforman esa organización 56,9%. (OECD 
2018), así como también en la concentración de la inversión que realizan los gobiernos regionales 
en las capitales regionales y áreas metropolitanas de las regiones, en detrimento del resto de las 
ciudades; ha sido a través de demandas ciudadanas y/o de grupos de interés por crear nuevas 
regiones y comunas (CEDER, 2017).  
Es en ese contexto general, sumado al hecho de que la actual división político-
administrativa del país, realizada durante el Gobierno Militar a través de los decretos ley N°573 y 
N°574 (ambos del año 1974), fue no realizada necesariamente considerando de manera relevante 
criterios identidad territorial, en el que emergió la demanda de la provincia de Ñuble por 
separarse de la región del Biobío, transformándose en una nueva región. 
Ese largo proceso, cuyas primeras señales se dieron desde mediados de la década de los 
90’ a partir de la separación de la comuna de Chillán en 2 (creándose la comuna de Chillán Viejo), 
culminó el año 2017 con la promulgación de la ley N°21.033, que creó la región de Ñuble y, dentro 
de ella, las provincias de Diguillín, Punilla e Itata. 
A partir de ese hito, entre septiembre de dicho año y septiembre del año 2018, se ejecutó 
el proceso formal de instalación de la región, orientados a dotarla de los recursos físicos, 
tecnológicos, humanos y presupuestarios, además de los procedimientos requeridos para que el 
aparato público descentralizado y desconcentrado en ella pudiera funcionar de acuerdo a las 
disposiciones que las diversas normativas establecen al respecto, así como también a vislumbrar 
los lineamientos para el desarrollo de esta nueva unidad de gobierno y administración territorial, 
con base en las expectativas de la ciudadanía y de representantes de los sectores público, privado, 
académico y no gubernamental de la zona. 
Toda esta labor, de acuerdo a lo dispuesto en la ley N°21.033, estuvo a cargo de una 
persona especialmente dispuesta para ese fin (denominada Delegado Presidencial), siendo 
apoyada para ello por la Subsecretaría de Desarrollo Regional y Administrativo (SUBDERE). 
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En toda esta tarea, fueron diversas las experiencias y aprendizajes que se obtuvieron, tanto 
respecto a aspectos estratégicos como operativos derivados de impulsar una nueva 
regionalización. Es por ello que, considerando el nuevo escenario que se configura a partir del 
marco institucional que se ha dispuesto en materia de gobierno y administración regional, 
derivado de la reforma efectuada el año 2018 a la ley N°19.175, Orgánica Constitucional de 
Gobierno y Administración Regional, así como también del interés que presentan otros territorios 
por transformarse en región (por motivos esencialmente similares a los señalados anteriormente), 
a través de este trabajo se busca sistematizar el proceso de instalación de la región de Ñuble, así 
como también analizar sus principales alcances, desde el punto de vista de acción de política 
pública. 
Este análisis se realiza a partir de la revisión de enfoques contemporáneos en materia de 
implementación de políticas públicas, con base en la recopilación, sistematización y descripción 
del proceso con el que se prepararon las condiciones necesarias para la puesta en marcha de la 
región de Ñuble, desde el punto de vista de la organización, actores involucrados y acciones 
efectuadas, entre otros ámbitos que fueron relevantes en dicha tarea. 
A partir de ello, se plantean algunas conclusiones y reflexiones que se espera que sean de 
utilidad tanto respecto al desarrollo teórico que existe en la materia de ejecución de políticas 
públicas y de temas relacionados, así como también para los procesos de descentralización y 
regionalización que se están produciendo en el país. 
Antecedentes Conceptuales y Metodológicos 
El proceso de implementación de políticas públicas puede ser definido, según Osorio y 
Vergara (2016) puede definirse como el proceso que permite ejecutar o llevar a las prácticas las 
decisiones políticas, haciendo que transformen en hechos concretos. De acuerdo con Cortázar 
(2015), la implementación de políticas públicas es un “conjunto de procesos mediante los cuales 
una o varias organizaciones operan para producir los bienes y servicios deseados, ejercen control 
estratégico sobre el curso que siguen dichas operaciones y, finalmente, desarrollan o fortalecen 
las capacidades que son necesarias para el desempeño adecuado de las actividades operativas y 
de control”. Entre sus características principales, el citado autor menciona algunas tales como las 
siguientes: 
• No es un proceso mecánico, sino que debe ser capaz de adaptarse a los cambios del 
entorno para generar el mayor valor público posible para las personas. 
• En él, los gerentes públicos deben ser capaces de actuar estratégicamente para aprovechar 
dichos cambios en función del mejor logro de los resultados esperados. 
• Se compone por la gestión de operaciones (actividades para transformar recursos en bienes 
y servicios), control de gestión (actividades para velar por la adecuada ejecución de las 
operaciones y definir adecuaciones necesarias) y desarrollo de capacidades (para mejor la 
ejecución de las actividades de operación y control).  
Además, dentro de los problemas que presentan los procesos de implementación, 
menciona algunos que pueden ser de interés para efectos de este trabajo, tales como la falta de 
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cooperación de entre los actores políticos, directivo, técnicos y la ciudadanía beneficiada, que se 
expresa en: 
• Desviaciones de las actividades operativas, en relación a lo programado, debido a factores 
tales como: intereses, visiones y valores propios de los actores involucrados; imposibilidad 
de realizar controles efectivos sobre las actividades involucradas en la implementación (por 
los costos que ello implica); entre otros. Esto es lo que Navarrete y Figueroa (2013) definen 
como un proceso “perfectamente imperfecto”, relevando que los actores ligados a la 
implementación no permanecen neutros ni tampoco pasivos en él, sino que reaccionan en 
función de sus intereses propios, así como también que el proceso de políticas públicas no 
es secuencial (diseño, implementación y evaluación) ni perfecto desde el punto de vista de 
los recursos necesarios para su adecuado desarrollo, las condiciones de entorno son 
variables y los actores no se comportan siempre como se espera.  
• Demora en el logro de los resultados esperados debido, por ejemplo, a la falta de acuerdo 
de actores involucrados en la toma de decisiones. 
Por su parte, Batterbury (2002) plantea la importancia que tienen las condiciones y 
contextos socioculturales y políticos, así como también las estructuras institucionales locales para 
la implementación de políticas públicas, por cuanto pueden influir de manera relevante en el 
proceso en sí y en los resultados que de él se obtienen. En ese sentido, destaca la necesidad de 
que los procesos de implementación de puedan adaptar a tales condiciones, focalizándose en las 
fortalezas locales. 
La relevancia que tiene lo anterior, siguiendo a dicha autora, dice relación con que los 
procesos de implementación que logran ajustarse y generar sinergias con las condiciones locales 
tienes más posibilidades de éxito, en cuanto a su efectividad y logro de los resultados esperados, 
así como también pueden reducir las tensiones y presiones que afecten su ejecución, al igual que 
posibles capturas por parte de determinados grupos de interés. 
Otros factores que influyen crecientemente en la implementación de políticas públicas 
dicen relación con su carácter interinstitucional, lo cual implica desafíos crecientes de 
coordinación horizontal y vertical, incluyendo también a organismos privados, académicos y no 
gubernamentales, entre otros. Esto debido a la creciente complejidad que tienen los problemas 
que se buscan abordar, especialmente por los múltiples factores que directa e indirectamente 
influyen en ellos, así como también debido a la creciente influencia que ejercen los propios 
beneficiarios de ellas (y sus representantes), a través de canales formales (como los derivados de 
los Consejos de la Sociedad Civil – COSOC – que han ido instalando las entidades públicas) e 
informales (como las redes sociales, por ejemplo). 
Esto lo plantea Kamuzinzi (2019), quien lo analiza partiendo de la base de que los enfoques 
teóricos tradicionales sobre el tema se han centrado en aspectos intraorganizacionales, no 
reconociendo suficientemente la relevancia que tiene la participación e influencia de múltiples 
redes y vínculos (lo interorganizacional). En ese sentido, destaca la importancia de generar 
espacios de coordinación o redes de políticas públicas (siguiendo a Navarrete y Figueroa, 2013.) 
que permitan abordar la complejidad que trae consigo la participación de múltiples actores, así 
como también para superar problemas tales como barreras burocráticas y otras que afectan la 
ejecución. 
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A partir de los planteamientos anteriores, es posible estructurar un esquema de análisis del 
proceso de instalación de la región de Ñuble, desde el punto de vista de la implementación de 
políticas públicas, el cual se presenta a continuación: 
Ilustración 1. Esquema Proceso de Instalación Región del Ñuble 
 
Fuente: Elaboración propia 
Tal como se puede apreciar, son 4 los ámbitos de análisis que se propone abordar: 
a) Proceso de implementación, en relación a sus componentes de operaciones, de control y 
capacitación 
b) Organización para la implementación, abordando aspectos intraorganizacionales e 
interorganizacionales 
c) Actores involucrados, especialmente respecto a sus intereses y su relación con el proceso 
de implementación 
d) Problemas de la implementación, respecto a sus orígenes y efectos en el proceso de 
implementación. 
Antecedentes Sobre la Creación de la Región de Ñuble 
La creación de la región de Ñuble se dio después de un largo proceso de posicionamiento y 
sensibilización de autoridades locales, parlamentarias y de diversos gobiernos, sustentado 
principalmente en la posición de rezago relativo que presentaba la, en ese entonces provincia de 
Ñuble, respecto al resto de la región del Biobío, así como también en los rasgos económicos, 
sociales y culturales que distinguían a la zona del resto de dicho territorio regional (Candia, 2016 y 
2017). 
Al respecto, siguiendo a FLACSO (2018; Candia, 2017), los argumentos anteriormente 
señalados han sido respaldados con datos tales como los siguientes: 
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a) Demografía: alta concentración de población en zonas rurales (30,6%), siendo la más alta 
del país. Derivado de las bajas remuneraciones y otros factores asociados se ha debilitado 
el crecimiento demográfico en diversas comunas de la zona.  
b) Indicadores socioeconómicos: presenta altos niveles de pobreza, transformándose en la 
segunda región más pobre del país, medido tanto por ingresos (20,6%) como a nivel 
multidimensional (22,4%). Al respecto, si bien ha disminuido, en coherencia con lo que ha 
ocurrido a nivel país en las últimas décadas, en general lo ha hecho a tasas menores que el 
promedio nacional.  
c) Estructura económica: la zona presenta un índice de diversificación económica de 0,8653 
(donde uno es totalmente concentrada y cero es totalmente diversificada), dejándola como 
la región menos diversificada en lo productivo a nivel nacional. Su actividad productiva es 
altamente especializada en el sector agrícola y silvícola, con bajos niveles de productividad. 
Derivado de lo anterior, los salarios en Ñuble son más bajos que el promedio del país en 
casi todos los sectores productivos. 
d) Otras: 
• El Índice de Desarrollo Humano (IDH) estimado para Ñuble sería de 0,5607, la que la 
transformaría en la región menos desarrollada del país. 
• Era la provincia con mayor cantidad de comunas del país (21). 
• Posee una identidad cultural distinta a la del resto del Biobío, personificada en múltiples 
artistas (poetas, escultores, pianistas, etc.) 
Considerando antecedentes como los señalados, las principales acciones de promoción de 
la creación de la región de Ñuble fueron impulsadas por parte del Comité Ñuble Región, la cual fue 
una organización constituida el año 1997 en la que participaron agrupaciones gremiales, sociales y 
empresariales de la zona, que buscó promover la creación de la región a partir de acciones 
orientadas a la sensibilización de la ciudadanía local y de la concitación de apoyos de parte de 
autoridades políticas. 
Ese trabajo tuvo su coronación en el mes de agosto de 2017, con la promulgación de la ley 
N°21.033, que creó la XVI región de Ñuble y las provincias de Punilla, Diguillín e Itata.  
El proyecto de ley respectivo ingresó al Congreso Nacional en septiembre del año 2015 
(mensaje Nº 761-363). Entre los principales argumentos que se indicaron en la justificación de esa 
iniciativa legal, se incluyeron algunos tales como que es un territorio que posee rasgos históricos e 
identitarios propios, basados en su ruralidad y en diversos personajes históricos y artistas. 
Además, que presenta dinámicas territoriales y espaciales distintas a las de la zona de Concepción, 
ligadas a las particularidades que los sectores productivos que se desarrollan en Ñuble, basados 
principalmente en actividades primarias (principalmente agrícola y forestal). 
Dentro de su articulado, se contempló la constitución de la institucionalidad regional y 
provincial de gobierno y administración, en conformidad a lo establecido en la ley N°19.175 
(Orgánica Constitucional de Gobierno y Administración Regional), es decir, el Gobierno Regional, 
las gobernaciones provinciales y las expresiones desconcentradas de los ministerios (denominadas 
secretarías regionales ministeriales), entre otras entidades, además de los límites de cada 
provincia y otras adecuaciones ligadas a la estructuración de la región como tal.  
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Respecto a su tramitación en el Congreso, es importante destacar la relevancia que tuvo el 
apoyo político transversal de parte de los parlamentarios (diputados y senadores) que 
representaban a la ex provincia de Ñuble, ya que su trabajo articulado permitió impulsar la idea en 
sus distintas etapas del proceso legislativo (comisiones y plenos de ambas cámaras), relevándolo 
dentro de la agenda y consiguiendo el apoyo necesario para su favorable sanción (véase por 
ejemplo Región Ñuble, 2017; Castro, 2017). 
Proceso de Instalación de la Región 
Organización 
A partir de la publicación en el Diario Oficial de la ley N°21.033, el martes 5 de septiembre 
de 2017, se inició el proceso de instalación de la institucionalidad pública regional y provincial. 
Este proceso, en conformidad a las disposiciones transitorias que se establecieron en la citada 
normativa, estuvo a cargo de una Delegación Presidencial especialmente dispuesta para ese fin e 
instalada en la capital regional (Chillán), la que funcionó con el apoyo de la Subsecretaría de 
Desarrollo Regional y Administrativo (SUBDERE), en conformidad a lo establecido en la citada 
normativa. 
La Delegación Presidencial contó con un equipo de profesionales y el apoyo necesario para 
cumplir con su labor (incluyendo sede, vehículo, presupuesto de operación, etc.). 
Ilustración 2. Organización de la Delegación Presidencial a Cargo de la Instalación de la Región de Ñuble 
 
Fuente: Elaboración propia. 
Tal como se aprecia en el esquema anterior, la labor de la delegación presidencial estuvo 
centrada en 4 ámbitos de acción: 
a) Instalación de organismos de gobiernos y administración regional y provincial: en 
coordinación con la Subsecretaría del Interior, se realizó un trabajo orientado a dotar a la 
37 
Experiencia y Aprendizajes del Proceso de Instalación de la Región del Ñuble 
Políticas Públicas 13(2): 30-51 
DOI: 10.35588/pp.v13i2.4298 
región de los organismos de gobierno interior que establece la ley, es decir, la Intendencia 
Regional y las 3 gobernaciones provinciales. Además, con el apoyo de SUBDERE se realizó lo 
necesario para implementar al Gobierno Regional, con la estructura que la ley establece 
para su funcionamiento.  
b) Instalación de representaciones de ministerios, servicios públicos y otros organismos 
similares: en articulación con las coordinaciones de los ministerios y servicios públicos que 
tienen representación subnacional (desconcentrada o descentralizada), se apoyó la 
instalación de sus reparticiones en la nueva región, principalmente en temas logísticos y 
con gestiones para agilizar tramitaciones en materia presupuestaria (destinación de 
recursos para la instalación) y de la creación de dotación de cargos directivos asociados a 
estas entidades, en lo que corresponde a los cargos adscritos al Sistema de Alta Dirección 
Pública (ante organismos tales como la Dirección de Presupuestos, la Dirección Nacional del 
Servicio Civil y la Contraloría General de la República, entre otros).  
c) Difusión e interacción con la comunidad y grupos de interés: orientado principalmente a 
dar a conocer los avances del proceso de instalación, explicar el alcance del mismo, 
manejar expectativas asociadas y a recopilar planteamientos para considerar tanto en el 
trabajo de corto plazo como en la puesta en marcha de las entidades públicas de la región. 
d) Análisis y lineamientos para la puesta en marcha del aparato público (prioridades, 
recursos): referido a la realización de caracterizaciones y análisis respecto a la situación de 
la región en materia social, económica, cultural y ambiental (entre otras), para plantear 
temas de relevancia para el desarrollo de la zona y promover la discusión al respecto entre 
actores relevantes, tanto a nivel local como nacional. 
Además, esta labor permitió generar insumos para la planificación del trabajo del Gobierno 
Regional y para la definición inicial de prioridades de inversión y gestión. 
Principales Acciones y Críticas al Proceso 
Periodo Septiembre 2017 – Marzo 2018 
La etapa comprendida entre el 5 de septiembre de 2017 y el 10 de marzo de 2018 fue 
encabezada por la Delegada Presidencial Sra. Lorena Vera, quien fue nombrada por la Presidenta 
Michelle Bachelet. En un principio, su labor estuvo centrada en el análisis de las disposiciones 
contenidas en la ley que creó la región y en generar articulación con los diversos organismos que 
debían participar del proceso.  
En relación a lo primero, algunas de las disposiciones de interés fueron las siguientes: 
• Establece la creación de tres gobernaciones provinciales, incluyendo una en la provincia de 
la capital regional. Esto no es común a nivel nacional, ya que solo en una región más del 
país se da el fenómeno que la ciudad que es la capital regional también lo es de la provincia 
en la que se inserta, mientras que en este caso (al igual como ocurren en la región de 
Coquimbo), la capital regional (Chillán) no es capital de la provincia que forma parte (de 
Diguillín), sino que lo es Bulnes, que queda a 25 kilómetros al sur de dicha ciudad. 
• Constituye el Gobierno Regional con una planta de funcionarios de 45 personas, número 
menor al promedio de los gobiernos regionales del país, el que supera las 90 personas 
(incluyendo directivos, profesionales, técnicos, administrativos y auxiliares). Además, 
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establece la planta para los organismos de gobierno interior (intendencia y gobernaciones), 
con un total de 30 personas, lo cual también es inferior al total existente a nivel país.  
• Se señala que el gasto fiscal asociado a la instalación debe financiarse con reasignaciones 
presupuestarias de los ministerios, servicios públicos y organismos dependientes de ellos. 
Es decir, no se dispusieron recursos adicionales para este fin.  
• Entre las disposiciones transitorias, destaca la obligación del Gobierno Regional del Biobío 
de transferir al de Ñuble los bienes muebles, derechos y obligaciones que están asociados a 
la nueva región. Además, entrega facultades al Presidente de la República para modificar 
las plantas de funcionarios de ministerios, servicios y organismos públicos para disponer a 
las personas que se desempeñarán en sus representaciones en Ñuble, así como también 
para traspasar hasta 6 funcionarios desde la planta del Gobierno Regional del Biobío a la del 
nuevo GORE. 
Junto con lo anterior, establece que los organismos sectoriales señalados operarán desde 
la región del Biobío mientras se instalan en la nueva región. 
Para lo segundo, se realizó un catastro inicial de los ministerios, servicios y organismos 
públicos que tienen representación regional y que, por lo tanto, debían instalarse en Ñuble para, 
luego desde SUBDERE, solicitar la designación de contrapartes ministeriales con el propósito de 
darles a conocer el alcance de la ley ya citada y los pasos a seguir para la instalación y puesta en 
marcha de la región. 
Al respecto, lo primero fue generar una ficha mediante la cual efectuar un levantamiento 
de organismos públicos a instalarse en la región, con sus necesidades de personal, infraestructura, 
equipamiento y financiamiento para ello. Es información fue recopilada y sistematizada por el 
equipo de la Delegación Presidencial, permitiendo a partir de ella realizar proyecciones en materia 
de contratación de cargos públicos, cantidad de infraestructura a utilizar y el presupuesto 
necesario para el proceso de instalación, para su evaluación por parte de las autoridades de los 
ministerios del Interior y Seguridad Pública y de Hacienda.  
Por su parte, con esa información y en virtud a lo indicado en la disposición transitoria 
relativa a la modificación de plantas de organismos públicos que ya fue citada, se iniciaron las 
gestiones necesarias para la provisión de los cargos directivos que están regidos por el Sistema de 
Alta Dirección Pública (26 en total), los cuales debían ser creados a través de decretos con fuerza 
de ley (DFL) suscritos por el Presidente de la República, por el Ministro de Hacienda y por el 
ministro asociado al organismo en el cual se crea el cargo en cuestión, de tal manera que a partir 
de ellos se efectuaran los procesos concursales respectivos.  
En otro ámbito, el equipo de la Delegación Presidencial recopiló antecedentes de distintas 
fuentes secundarias orientados a realizar una caracterización de la nueva región y de las dinámicas 
que presentaba, principalmente en materia social, económica y cultural, de tal manera de, a partir 
de ella, promover temas y espacios de discusión respecto a la situación y principales desafíos y 
prioridades para el trabajo que se iniciaría una vez que la región entrara formalmente en 
funcionamiento. Esto se tradujo en la generación de una serie de foros de discusión en materias 
tales como: áreas metropolitanas, turismo, logística y educación, entre otros. Además, se 
realizaron reuniones con los alcaldes de la totalidad de las comunas de la región (21), así como 
también diálogos con la ciudadanía en las capitales provinciales y en la capital regional, estas 
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últimas orientadas también a difundir los alcances del proceso de instalación, de tal manera de 
recoger planteamientos que fueran de utilidad para esa labor y manejar las expectativitas 
asociadas a ello (Crónica Chillán, 2017; Soy Chile, 2017). 
Posteriormente, la labor de análisis se profundizó a partir de la asesoría encargada por 
SUBDERE a la Facultad Latinoamericana de Ciencias Sociales, FLACSO, cuya labor se centró en la 
formulación de los lineamientos de la estrategia de desarrollo regional y para la definición de 
acciones que permitieran potenciar la identidad de la naciente región.  
Finalmente, en este periodo se iniciaron las coordinaciones con el Gobierno Regional del 
Biobío para efectuar los traspasos correspondientes al futuro Gobierno Regional de Ñuble, así 
como también para la formulación del Anteproyecto Regional de Inversiones (ARI) como insumo 
para la formulación del proyecto de presupuesto regional para el año 2019, proceso que se realiza 
a nivel nacional principalmente entre los meses de marzo y septiembre de cada año.  
Todo lo anterior se resume en el siguiente esquema: 
Ilustración 3. Principales Acciones Asociadas a la Instalación de la Región de Ñuble Entre Septiembre 2017 y Marzo 
2018 
 
Fuente: Elaboración propia. 
Periodo Marzo 2018 - Septiembre 2018 
La segunda parte del proceso de instalación se inició el 11 de marzo de 2018, con la llegada 
del Gobierno del Presidente Sebastián Piñera. Para su conducción, fue designado como Delegado 
Presidencial el Sr. Martín Arrau.  
Con la llegada del nuevo Delegado Presidencial, se reconfiguró casi la totalidad del equipo 
de la Delegación, aumentando también su cantidad (llegando al final del periodo de instalación a 
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cerca de 15 personas), de tal manera de lograr la puesta en marcha de la región dentro de los casi 
6 meses de trabajo que le correspondieron.  
Para apoyar toda esta labor, SUBDERE dispuso de su equipo en el nivel central y de la 
instalación de su unidad regional en la zona (URS), siendo de paso una de las primeras entidades 
públicas que instaló su representación en Ñuble. Esta URS estuvo conformada inicialmente por 4 
personas.  
En un comienzo, su trabajo estuvo orientado a analizar las implicancias prácticas de la ley 
que creó la región, de tal manera de, a partir de eso, definir y organizar los pasos a seguir 
principalmente en materia de instalación de organismos públicos, traspasos desde el Gobierno 
Regional del Biobío y preparación del proyecto de presupuestos para el 2019 para el Gobierno 
Regional de Ñuble. A partir de ello, se definieron lineamientos en materias asociadas al traspaso 
de bienes, iniciativas de inversión, compromisos, personal y otros similares desde el Gobierno 
Regional del Biobío, así como también respecto a la provisión de los cargos directivos que están 
adscritos al Sistema de Alta Dirección Pública, los organismos públicos a instalar en la región y la 
preparación del presupuesto del Gobierno Regional de Ñuble para el 2020, entre otros temas. 
Luego, se retomó la articulación con ministerios, servicios y organismos públicos a partir de 
la actualización de las contrapartes definidas por cada uno de estos organismos. Al respecto, para 
establecer y posicionar el proceso de instalación de la región como algo relevante dentro de la 
agenda del Gobierno, fue de especial utilidad la relación que logró el Delegado Presidencial con el 
Ministro del Interior y el Subsecretario de Desarrollo Regional y Administrativo, quienes apoyaron 
principalmente a través de la realización de gestiones para destrabar diversas tramitaciones 
relevantes. Este apoyo también se tradujo en gestos tales como el sumar al Delegado Presidencial 
a las reuniones de intendentes regionales que eran citadas desde el Palacio de La Moneda (FJ 
Global, 2018; La Discusión, 2018a). 
Con esto se logró obtener y mantener una red de contrapartes que permitió apoyar y 
monitorear sus respectivos procesos de instalación física en la región (tales como los asociados a 
la definición de las dependencias y a la realización de las obras y adquisiciones necesarias para su 
habilitación), incluyendo tramitaciones presupuestarias (reasignaciones de recursos para ese fin) y 
decretos con fuerza de ley para la creación de cargos de ADP, entre otros procedimientos. 
Dentro de la instalación de organismos públicos, tuvieron un tratamiento especial los 
organismos de gobierno interior y administración regional, dado el rol que tienen en la conducción 
de la región y sus provincias. Para ello, se estableció un trabajo con las subsecretarías del Interior 
(para la instalación de los organismos de Gobierno Interior -Intendencia Regional y las 3 
gobernaciones provinciales) y con SUBDERE para la instalación del Gobierno Regional de Ñuble. A 
partir de esto, se trabajaron temas tales como: dotación de personal de cada organismo, 
estructura organizacional y funciones, definición de dependencias y realización de obras y 
adquisiciones para su habilitación, adquisición de vehículos y otros equipamientos y servicios 
necesarios para el funcionamiento y traspaso de dominios de propiedad, entre otros.  
Otra de las líneas de trabajo desarrolladas en este periodo, fue el continuar con la 
realización de caracterizaciones y análisis de la situación y dinámicas de la región y de sus 
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territorios en el ámbito social, cultura, y económico. Esto sustentado inicialmente en el trabajo 
entregado por FLACSO en junio de 2018, el cual permitió contar con una serie de antecedentes 
secundarios en dichos ámbitos. Dicho trabajo fue complementado por el equipo de la Delegación 
Presidencial con otras fuentes de información de pública disponibilidad (principalmente 
estadísticas), así como también con trabajos realizados en la zona por entidades tales como las 
universidades del Biobío y de Concepción y el Instituto de Investigaciones Agropecuarias INIA, 
entre otras.  
Todo esto permitió apoyar el trabajo realizado en diversos foros organizados por la 
Delegación en temas tales como educación, turismo y logística (entre otros), que se orientaron a 
realizar análisis y recoger planteamientos que fueran de utilidad para planificar la acción de los 
organismos públicos en la nueva región. Además, fue de utilidad para sustentar el proyecto de 
presupuesto para el año 2019 del Gobierno Regional. 
Además, en materia de información, se solicitó el apoyo del Banco Mundial para abordar la 
situación de la economía regional, caracterizada por estar centrada en sectores productivos de 
baja productividad y valor agregado, lo que deriva en bajas remuneraciones (FLACSO, op.cit.). En 
ese marco, durante este periodo se iniciaron las gestiones ante la representación en Chile de dicho 
organismo con el propósito de contar con su asistencia técnica en materia de capacidades 
competitivas de la economía regional, orientado a generar análisis de sus condiciones y 
potenciales de inserción en cadenas globales de valor para, a partir de ellos, detectar brechas que 
permitan estructurar la política regional en materia de desarrollo productivo y de mejoramiento 
de la competitividad territorial.  
La difusión del proceso de instalación fue otro tema abordado por la Delegación 
Presidencial. Ello mediante la realización de reuniones con grupos de interés, foros y otros eventos 
(como los señalados anteriormente) y el diseño e implementación de una estrategia 
comunicacional que contempló acciones en medios escritos, radio y televisión local, uso de 
espacios publicitarios (como en vías, medios de transporte público y edificios públicos, por 
ejemplo) y uso de redes sociales, además de concursos de fotografías y para el diseño de un 
escudo regional. Todo orientado a promover los principales alcances del proceso de instalación y 
la puesta en marcha de la región.  
Esto luego fue complementado con el diseño de una marca de la región, a partir de una 
asesoría contratada especialmente para ese fin. Este trabajo fue realizado con base en el análisis 
de los principales elementos culturales y geográficos que constituyen la identidad de la región, 
considerando estudios tales como el realizado por FLACSO (2018) y otros antecedentes que fueron 
recopilados por el equipo de la Delegación Presidencial. Esto se tradujo en el slogan “tanta 
inspiración merece una región” y en un logo que se utilizó para piezas gráficas como la siguiente: 
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Ilustración 4. Pieza Gráfica Orientada a Promover los Alcances del Proceso 
 
 
Por su parte, la Delegación Presidencial también abocó su tarea a la preparación y 
tramitación del presupuesto del Gobierno Regional para el año 2019, tal como fue mencionado 
anteriormente. Para esto, fue apoyado por el equipo de SUBDERE a través de acciones de 
capacitación y asistencia técnica, lo cual sumado a los insumos obtenidos a partir del trabajo de 
levantamiento de necesidades de inversión en la zona realizado por el Gobierno Regional del 
Biobío en el marco del proceso de formulación del Anteproyecto Regional de Inversiones (ARI), le 
permitió cumplir con los requisitos técnicos y plazos definidos por la Dirección de Presupuestos 
(DIPRES) en materia presupuestaria. Gracias a este trabajo, el Gobierno Regional contó con 
presupuesto de funcionamiento e inversiones en el año 20191. 
Siguiendo las disposiciones transitorias establecidas en la ley N°21.033, se generó una 
coordinación entre la Delegación Presidencial y el Gobierno Regional del Biobío para efectuar los 
traspasos respectivos y para contar con insumos para el presupuesto del Gobierno Regional de 
Ñuble. Esta coordinación, que se manifestó en reuniones periódicas de trabajo, fue apoyada por 
SUBDERE.  
Toda esta tarea se presenta de manera resumida en el siguiente esquema:  
 
1 Para el año 2018, la Ley de Presupuestos del Sector Público dispuso solo de presupuesto de gastos de 
funcionamiento del Gobierno Regional, el cual fue utilizado tanto para apoyar su proceso de instalación como de 
financiar sus operaciones en los meses de dicho año que tuvo funcionamiento, es decir, entre septiembre y diciembre.  
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Ilustración 5. Principales Acciones Asociadas a la Instalación de la Región de Ñuble Entre Marzo y Septiembre 2018 
 
Fuente: Elaboración propia. 
Principales Planteamientos y Críticas Asociadas al Proceso de Instalación 
Asociados directa e indirectamente al proceso de instalación hubo diversos actores, entre 
los cuales están los siguientes: 
• Senadores y diputados de la zona, 
• Comité Ñuble Región, 
• Corporación de Adelanto y Desarrollo de Ñuble (CORÑUBLE), 
• Universidades con presencia en la zona, 
• Alcaldes, 
• Concejales, 
• Directivas de partidos políticos, 
• Agrupaciones empresariales, entre otros. 
Estos actores fueron acompañando el proceso de instalación formulando diversas críticas y 
planteamientos ligados al mismo. Entre las primeras se pueden mencionar las siguientes: 
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a) Retrasos en el proceso: los distintos actores señalados manifestaron periódicamente su 
preocupación por la aparente falta o retraso en el proceso de instalación física de los 
diversos organismos públicos que trae consigo la puesta en marcha de la región, poniendo 
en duda incluso la factibilidad de que estuvieran operativos a partir de septiembre de 2019 
(Diario Concepción, 2018; Radio Ñuble, 2018).  
b) Representación de partidos: especialmente en el primer periodo de la instalación, se 
cuestionó la falta de participación de los partidos políticos de la coalición de gobierno en el 
proceso de instalación, principalmente en espacios de seguimiento y de toma de decisiones 
relevantes sobre los temas a priorizar en el marco de ese trabajo.  
c) Información de avance: también se criticó la falta de información respecto a los hitos y al 
estado de avance del proceso de instalación (en materias tales como el presupuesto 
disponible para esta tarea, el calendario de llegada de los organismos públicos, la cantidad 
de cargos públicos a crear y la programación para su provisión, entre otros), lo cual 
dificultaba su compresión y seguimiento por parte de actores como los señalados y de la 
ciudadanía en general.  
d) Falta de participación de actores señalados y de la ciudadanía: relacionado con lo anterior, 
se criticó la falta de espacios para la participación, especialmente con el propósito de 
recoger planteamientos sobre el proceso de instalación (sobre, por ejemplo, qué 
organismos públicos priorizar para su puesta en marcha) y promover la discusión sobre 
temas relevantes a ser priorizados a partir de la puesta en marcha de la región. Esto fue 
abordado en parte a través de la realización de diversas actividades comunicacionales, tales 
como entrevistas, seminarios y encuentros con actores como los indicados y con 
organizaciones comunitarias tales como juntas de vecinos, clubes de deportivos y otras 
similares. 
Por su parte, entre los segundos destacan algunos tales como: 
a) Priorización de la instalación de organismos públicos: especialmente en los primeros meses 
del proceso, surgieron planteamientos en relación a priorizar la llegada de organismos 
públicos que estuvieran más relacionados a temas de considerados como prioritarios, tales 
como empleo, atención de adultos mayores, infraestructura y fomento productivo, entre 
otros, de tal manera que empezaran cuanto antes su funcionamiento en la zona. 
b) Ubicación de nuevas secretarías regionales ministeriales y servicios públicos: como una 
forma de desconcentrar territorialmente el trabajo de las entidades estatales que llegarían 
a la región, acercándolos más a aquellas zonas cuyas características están más ligadas a 
ellos, algunos actores regionales (como alcaldes, por ejemplo), plantearon la posibilidad de 
que algunas secretarías regionales ministeriales (SEREMI) y servicios públicos se instalaran 
en ciudades distintas a la capital regional (Chillán). Tales fueron los casos de la SEREMI de 
Agricultura y del Servicio Nacional de Turismo (SERNATUR), entre otros (Diario La Discusión, 
2018b). 
c) Capacidades de gestión de inversiones: en el marco del trabajo de caracterización regional 
y de la discusión sobre el futuro presupuesto del Gobierno Regional de Ñuble, surgió la 
preocupación respecto a las capacidades existentes a nivel municipal (especialmente) y de 
los nuevos organismos públicos para identificar y tramitar iniciativas de inversión. Esto con 
el propósito de aprovechar adecuadamente la mayor disponibilidad de recursos públicos 
que traería consigo la puesta en marcha de la región para abordar la serie de situaciones 
que aquejan a sus diversos territorios, promoviendo con ello su desarrollo armónico y 
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equilibrado y evitando la reproducción de algunos resultados no deseados, tales como la 
excesiva concentración de la inversión en las principales comunas.  
d) Cartera de iniciativas de inversión: relacionado con lo anterior, surgieron planteamientos 
respecto a la necesidad de fortalecer las capacidades municipales (en materia de 
formulación y evaluación de proyectos, por ejemplo) para que contaran con carteras de 
inversión de calidad, sustentadas en procesos de diagnóstico y priorización validados a nivel 
comunal, que permitieran aprovechar el aumento de recursos públicos para abordar las 
necesidades más relevantes de cada territorio regional.  
e) Planificación del desarrollo regional: también ligado a lo anterior, durante el proceso de 
instalación surgieron propuestas para avanzar en la definición de lineamientos a 
considerarse dentro de la Estrategia Regional de Desarrollo (ERD) de Ñuble, así como 
también respecto a la necesidad de establecer planes regionales en temas tales como 
recursos hídricos y desarrollo turístico, entre otros (Diario La Discusión, 2018b; Portal 
Mundo Marítimo, 2018). 
Acerca del Nuevo Marco Institucional Para la Descentralización 
El funcionamiento de los gobiernos regionales se rige principalmente por lo establecido en 
la ley N°19.175, Orgánica Constitucional de Gobierno y Administración Regional (LOCGAR). Al 
respecto, en febrero de 2018 y después de más de 6 años de tramitación, se logró terminar de 
tramitar una reforma a dicha normativa que aborda una serie de materias relevantes para el 
funcionamiento de los gobiernos regionales y cuya implementación ha coincidido con la 
instalación y puesta en marcha de la región de Ñuble. 
Entre esas materias están las siguientes: 
• Nuevas competencias: en los ámbitos de administración de áreas metropolitanas, fomento 
productivo, infraestructura, transportes, desarrollo social y cultural, entre otros. Al 
respecto, la ley les entrega una serie de nuevas competencias para proponer, diseñar e 
implementar acciones y, además, establece disposiciones para la transferencia de 
competencias desde organismos del nivel central en tales ámbitos y un procedimiento para 
que puedan transferirse otras más en el futuro, ya sea a solicitud de los gobiernos 
regionales, o bien, de iniciativa del Presidente de la República.  
• Ordenamiento territorial, estableciendo el carácter de vinculante del plan regional de 
ordenamiento territorial (PROT), que permite establecer el uso que tendrá el territorio 
regional para dar cumplimiento a los objetivos de desarrollo que se han definido en la 
respectiva Estrategia Regional de Desarrollo (ERD). 
• Transferencia de competencias. Establece un procedimiento para transferir competencias, 
tanto a partir de solicitudes de los gobiernos regionales como por iniciativa del Presidente 
de la República, a partir del 10 de marzo del 2022, en materia de fomento productivo, 
ordenamiento territorial y desarrollo social y humano. Además, previo a ello, establece el 
traspaso de competencias por iniciativa presidencial asociadas a los Ministerios de Vivienda 
y Urbanismo, de Obras Públicas y de Transportes y Telecomunicaciones, además de la 
Corporación de Fomento de la Producción (CORFO), del Servicio de Cooperación Técnica 
(SERCOTEC) y del Fondo de Solidaridad e Inversión Social (FOSIS). 
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• En esta materia también destaca la posibilidad de crear servicios públicos regionales a 
partir de la fecha antes indicada (a partir de una ley).  
• Convenios de Programación. El artículo 8 bis de la ley N°21.074 señala que los gobiernos 
regionales podrán suscribir convenios anuales o plurianuales para programar inversiones 
en temas de interés regional. Estos acuerdos podrán ser suscritos con otros gobiernos 
regionales, así como también con otras entidades públicas o privadas, nacionales, 
regionales o locales. 
Además, el artículo 8 ter de la ley citada establece los convenios de programación 
territoriales, que se definen como acuerdos entre gobiernos regionales y una o más 
municipalidades, para abordar en conjunto iniciativas de impacto comunal o intercomunal.  
Todos estos acuerdos, que son de carácter vinculante para quienes los suscriben, son de 
utilidad para complementar recursos y capacidades organizacionales para la ejecución de 
iniciativas de mutuo interés y adquieren progresiva importancia en la medida de que se 
profundicen los procesos de descentralización fiscal y los gobiernos regionales cuenten con 
mayores recursos para ejecutar iniciativas de inversión. 
• Áreas Metropolitanas. El artículo 104 bis del citado cuerpo legal, le entrega la facultad a los 
gobiernos regionales para constituir una o más áreas metropolitanas, definiendo como tal a 
“la extensión territorial formada por dos o más comunas de una misma región, unidas entre 
sí por un continuo de construcciones urbanas que comparten la utilización de diversos 
elementos de infraestructura y servicios urbanos y que, en su conjunto, superen los 
doscientos cincuenta mil habitantes”. Su constitución trae consigo la instalación de un 
comité de alcaldes de las comunas involucradas (de carácter consultivo) y un departamento 
a cargo dentro de la estructura del Gobierno Regional.  
• Constitución de consejos de la sociedad civil (COSOC), que corresponde a un mecanismo de 
participación ciudadana de carácter consultivo integrado por representantes de la sociedad 
civil a regional que deben ser electos mediante el mecanismo que cada Gobierno Regional 
defina para ello.  
• La nueva organización administrativa del gobierno regional. A las originales tres divisiones 
de los gobiernos regionales se sumaron otras tres más (de Fomento e Industria, de 
Desarrollo Social y Humano y de Infraestructura y Transportes), además de un 
Administrador Regional (a cargo de la gestión administrativa del Gobierno Regional) y un 
Jefe de una Unidad de Control, encargado de realizar “la auditoría operativa interna del 
gobierno regional, con el objeto de fiscalizar la legalidad de sus actuaciones y controlar su 
ejecución financiera y presupuestaria” (artículo 68 quinquies, ley N°21.074): 
• Modificación de plantas de los servicios administrativos de los gobiernos regionales. 
Derivado de lo anterior, la ley trae consigo 14 nuevos cargos para conformar la nueva 
organización. A ellos se suman 4 cargos más para conformar el Departamento de Áreas 
Metropolitanas en aquellas regiones donde se constituyan, de acuerdo a lo señalado 
anteriormente.  
Esto permitió, en el caso de Ñuble, compensar los problemas de falta de personal, 
considerando que la dotación con la que fue creado el Gobierno Regional solo fue de 45 personas, 
siendo el promedio de los 15 gobiernos regionales restantes casi el doble de eso.  
Si bien la reforma en cuestión comenzó su implementación formalmente a partir de marzo 
de 2018, en la práctica y derivado del cambio de gobierno en ese mismo mes, la implementación 
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comenzó después, entregándose los recursos para proveer los primeros cargos a partir del año 
2019, periodo el cual coincide con la puesta en marcha de la región de Ñuble.  
La importancia de lo anterior radica en la oportunidad que tiene el Gobierno Regional de 
Ñuble para partir prácticamente desde el inicio de su funcionamiento con la nuestra estructura 
organizacional y el ejercicio de las nuevas funciones que les confiere la nueva ley. Ello facilita su 
asimilación dentro de la organización, al no tener que acoplarse a una entidad que ya está en 
funcionamiento y, además, permite verlo como un “laboratorio” para el proceso de 
implementación de las diversas disposiciones que trae consigo la reforma ya expuesta. 
Conclusiones y Reflexiones que se Desprenden de Este Trabajo 
Son diversas las conclusiones que pueden plantearse a partir de la síntesis de la experiencia 
del proceso de instalación de la región de Ñuble que presente recoger este documento, tanto en 
aspecto estratégicos como operativos. Entre ellos se pueden señalar que si bien dentro de los 
principales argumentos que se dieron para justificar la creación de la nueva región están los 
asociados a contar con mayor autonomía, competencias y recursos para superar la situación de 
rezago relativo que presentaba la ex provincia, la puesta en marcha es una labor que puede tomar 
varios años, lo que podría provocar descontento en actores relevantes y de la ciudadanía en 
general de la región. Esto implica la necesidad de generar e implementar acciones que permitan 
manejar las expectativas. 
Una forma de hacer ese manejo puede ser mediante la generación de espacios de reflexión 
y de planificación del desarrollo regional, que permitan analizar y sensibilizar sobre la situación de 
la región en materia social, cultural, económica y ambiental (entre otras dimensiones), establecer 
objetivos de desarrollo y acciones a realizar que, luego, se plasmen en políticas, planes y/o 
agendas regionales de acción lideradas por el Gobierno Regional, con medidas y metas concretas 
que guíen su acción en la materia que se trate.  
No obstante, es importante considerar la necesidad de contemplar acciones que permitan 
generar y mejorar las capacidades municipales y del emergente Gobierno Regional en materias 
ligadas a la satisfacción de tales expectativas, tales como gestión de inversión pública y 
planificación territorial, entre otras. Esto también se aplica a los organismos sectoriales 
(secretarías regionales ministeriales y direcciones regionales y provinciales de servicios públicos), 
de tal manera de que cuenten con la capacitación y el acompañamiento técnico de sus 
instituciones para que estén en condiciones de cumplir adecuadamente con sus funciones en la 
nueva unidad político-administrativa. 
Del punto de vista operativo (referido a temas tales como habilitación de dependencias de 
los nuevos organismos públicos y traspaso de funcionarios a ellas entre otros), si bien la ley le 
asignó un rol importante al Gobierno Regional del Biobío, en la práctica el mayor papel lo asumió 
SUBDERE. Esto puede haberse producido por un problema de falta de incentivos de parte del 
Biobío, debido a que la creación de la región implicaba la reducción del presupuesto del Gobierno 
Regional y de sus funcionarios (aunque esto último, en la práctica, solo implicó a 2 personas). 
48 
RODRIGO A. CANDIA-SILVA 
Políticas Públicas 13(2): 30-51 
DOI: 10.35588/pp.v13i2.4298 
Dado ello, resulta conveniente que el rol de coordinar y apoyar la instalación se asuma 
directamente desde el nivel central a través de una entidad como SUBDERE. 
El plazo de un año dispuesto para la instalación de la región pareciera ser adecuado (el de 
las regiones de Arica y Parinacota y de Los Ríos fue solo de 6 meses) aunque, en este caso, no se 
pudo aprovechar al máximo debido al cambio de gobierno, que implicó que tanto en los meses 
finales del gobierno anterior como en los iniciales del gobierno entrante se focalizaran en el 
proceso de traspaso de información y de orientación sobre los alcances del proceso. 
Dicho eso, el nuevo marco normativo que regula el funcionamiento de los gobiernos 
regionales puede ser una oportunidad para que estos organismos estén en mejores condiciones 
para cumplir con el propósito señalado anteriormente, en la medida de que les entrega más 
competencias sobre temas relevantes para el desarrollo territorial (en materias de ordenamiento 
territorial y desarrollo productivo, social y de infraestructura, entre otras). Así, en definitiva, 
problemas como los expuestos se podrían abordar con más descentralización más que con más 
regionalización. 
Ello no implica, sin embargo, la necesidad de reconocer y poner en valor los atributos 
culturales que diferencian e identifican a cada territorio, ya que son diversos los trabajos que 
destacan que el potenciamiento de la identidad territorial puede traer consigo una serie de 
beneficios en materia económica (generación de ventajas comparativas) y socioculturales (ligados 
a los lazos que se generan entorno a la preservación de rasgos culturales).  
Para que puedan aprovechar tal oportunidad se requiere, al menos, tanto de equipos con 
las capacidades adecuadas (en temas de planificación, articulación de actores y gestión de 
inversiones, por ejemplo) como también con mayores recursos (idealmente, de libre disposición), 
lo cual llaman la atención sobre la labor de generación y fortalecimiento de capacidades que 
realiza SUBDERE, así como también sobre la necesidad de avanzar en una mayor descentralización 
y responsabilidad fiscal subnacional.  
Esto, a su vez, trae consigo la necesidad de que, considerando el rol de liderazgo de los 
gobiernos regionales respecto al desarrollo regional, de que sean capaces de concertar voluntades 
de actores privados, académicos, de organismos no gubernamentales y de la sociedad civil 
regional en general en torno a proyectos de desarrollo de largo plazo y de la generaciones de las 
condiciones necesarias para su logro, a partir de los aportes que pueden hacer cada uno de ellos 
dado sus propios objetivos (como puede ser la formación de personas y la realización de 
investigación científica con pertinencia en temas de interés regional, en el caso del sector 
académico, por ejemplo). 
Desde el punto de vista del proceso de implementación de políticas públicas, son diversas 
las lecciones que se pueden obtener. Esto se intenta demostrar a partir de la siguiente ilustración, 
el cual está basado en el esquema de análisis propuesto en un comienzo:  
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Ilustración 6. Lecciones Obtenidas a Partir del Proceso de Implementación de la Región del Ñuble 
 
Fuente: Elaboración propia. 
Por su parte, y más allá del alcance de este trabajo, lo expuesto permite reflexionar 
respecto a la conveniencia de crear nuevas regiones para abordar situaciones de rezago y de 
particularidades culturales como las que se manifestaron para el caso de Ñuble. Ello también 
porque, en la actualidad, existen otras zonas del país que han planteado con distintos grados de 
intensidad su deseo por transformarse en región, tales como las de Aconcagua, Maule Sur, Limarí - 
Choapa y Chiloé, entre otras.  
Al respecto, se considera relevante destacar que argumentos como los expuestos para los 
casos de las zonas antes señaladas parecieran que obedecen más bien a necesidades de mayor 
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descentralización para la toma de decisiones y la obtención y disposición de recursos públicos más 
que a factores asociados a las particularidades de la división político-administrativa que, en un 
primer nivel, está dada por las actuales 16 regiones. No obstante, se debe considerar que también 
la institucionalidad existente a nivel regional previo a la reforma del año 2018, con las capacidades 
organizacionales, competencias y recursos que posee, puede funcionar mejor en regiones con un 
menor número de comunas y/o habitantes, especialmente en el sentido de promover inversiones 
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